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las Cfilofl'ias Escolares k Cartagena 
TRIUNFO DEL IDEAL 

(Con este título puWica «La Escue­
la Moderna» de Madrid un artículo de 
nuestro distinguido colaboi-ador don 
Antoaio Puig Campillo, que reprodu­
cimos íntegro á continuación). 

«Hace más de dos años que en el 
Periódico cartagenero El Mediterráneo 
Inicié la campaña en favor de la hu 
Sanitaria institución de las Colonias 
escolares: escribí mucho en aquel es-
'ío, ptro el tiempo transcurrió, vinie­
ron 1^ rntses fríos y hube de dejar la 
empresa pÉra mejor ocasión, eoh la 
*(nargura -de no haber conquistado 

noluntades para realizar obra lan pe-
liagógic»» como crbtitina. DifícH era 
1»e se apartaran de mi memoria las 
Caritas tristes de los pequenuelos co-
•íi'dos por la anemia, el raquitismo y 
'as escrófulas; los veía continuamente 
pues sus imágenes se grabaron en mi 
•'«na. Así, al acercarse eJ vertno del 
•fto próximo pasado, reanudé la cam­
paña eni EL ECO DE CARTAGENA, la 
lue díó por resultado el valioso ofre-
Citnietito de D. José Maestre, entonces 
•^nador, que puso su caja á disposi­
ción de nuestra empresa, y á'pesarde 
't>s esfuerzos de unos cuantos, muy 
Pocos, tres ó cuatro, que simpatizába-
"los con este ideal, no pudo aprobé-
Ck»arse la oferta generosa del Sr. Xfaes-
*'6> por falta de tiempo para organi­
zar la Colonia. 

»Yo teaía la convicción de que lo 
^Qeera factible en otras poblaciones 
{'•bía de serlo en Cartagena, en el pue-
Oío de la caridad, que respondería una 
êz Qjás á sus tradiciones, y con la 

*'Peranza de qne este verano había 
"C lucir el hermoso día en que viéra-
'''os salir en busca de salud, de ale-
'••'a, de vida, á muchos pobrecilos 
ÍUe se mueren por que no pueden ve-
••ajiear y alimentarse conveniente-
diente, emprendí con mayores bríos 
J f̂̂ vef la¡ cainpafia en el periódico 
~̂<i Fierra» dirigiendo mis artícuio» al 
'̂ ÔMuat. Sr. Di Francisco jarnos Bas-
'̂ î Mia, general de Ingenieros milita-
^ y Director de lâ  Real Sociedad 
''conómica de Amigos del País, con 
" ^i^etodé qoe d)(^a Cor{>oración< 
Patiocitíara esta: siinpática' obra; en 
'̂̂ ysi ftelfzacióta veti ios paeblot) to<< 

" t̂iéi: cunrplitnieDto de uoi deber! sb 
cial. 

*Vn sólo maestro, líii queridísimo 
J * | o D. Félix Martí Alpei'a, fué̂  el 
''Oicó profésiorial (}ae al reán'udifíir la' 
^#iif iá se pijsé á mi ládtí, al'ehtáh-
"^wicTütá taréh, y eniregSHdóse eti 

^Pf afñiiá por el ttiunfó áé tan 
--'Ideal, luchó cotri6ctimí)lé á 

* oiimbré y justa fama; fíobcá olvi-
^*^] ti'íieHdó compañéi-ó tan dééidí-
^ y leal ayuda en el retíoMdb del 

'Kjfip hasta logfar el éxito. 
^*£»..comp era de espexar, el* señor 
/••^SíBÁscuiñana se interesó ^cfinde-
??«te en ello; y la Sociedad jÉconó̂  
.'^•acogió el pensamiento coo en-
^'a>mo, nombrando ana Comisión 
)ĵ **«t«dJó Jatforma en qufr desarrd-

¡̂MlivtColoDiJli» las pobiaiHonesiaáS) 
j J ^ JrPWígresivBs, para que, acor 
^'^dakáclosipreceptosvdela.FedBgor 
.Ql;d<i)aHigieae, se obtuviera de 41 

****rpcovecho físico y educativo. 
^*«^oÍiaCoia¿8ióQ eampUó su comer 
L^iMn; serial una < injiutici» oallav 
ll ''OBibrM, de, los ^ señoresi Raidosj 
i^*|*eneu, Martínez (don Feliz), 
yy*»>'Martí Alperá yi seoreiatioidé) 
^iJ^'^'^tmca' ñoú' Ailtooio • Martillee 
H¿*'̂ >' ctawaeŝ -«ÍB nf»rút ea «acvî  
)tî ^%9B|ie, traüiajaotMl sis déioaasi» 
I O M ^ * * *'**'***"*** *' peoiaaiñeírto 

- '* animaba, 
lll^l^unta de Damas protectora de 
1^ ¿ f̂t*iSaŝ e<iyafertWaeidti conoced» 

7«íi!Hftíiteí«á fleatttaj preitó-étí 

valioso concurso, de la! suerte, que á 
ellas en primer término se debe la 
obra llevada á cabo por la caridad de 
los Cartageneros. Doña Enriqueta y 
doña María Mesa, doña Julia Fanaí-
que de Aguirre, doña Angelina Aíidu-
Ua de Monmeneu y las encantadoras 
señoritas Angelina Monmeneu y An­
gelina Paredes rivalizaron en su amor 
á la infancia desvalida: no hay pala­
bras bastantes con que agradecer su 
labor; lodo me parece poco, puesá 
ellas se debe el beneficio que encon­
traron en Santa Pola y Carrascoy los 
56 niños que compusieron las dos pri­
meras Colonias escolares carlagene-
ras, dil'igidas por don Félix Martí Al 
pera y don Enrique Martínez Muñoz, 
respectivamente. 

«Él señor Martínez Muñoz hizo un 
sacrificio con ir á la Colonia: su salud 
no era'buena; pero clamor á los ni 
ños lo puede todo, y, como el señor 
Marlí Alpera, qué abandonó el dulce 
veraneo entre seres queridos, se sacri 
ficó por esos pequeñuelos con quienes 
pasan las horas más hermosas del 
día. Estos profesores y los auxiliares 
que les acompañaron merecen nues­
tro aplauso,/y »o siB 16 regatieíimos; 
sinceramente se lo tributamos. 

'-TemiamoB que llegase el momento 
ilel regreso de los que por el amor y 
la caridad dé este pueblo salieron en 
busca de salud y alegría. Y lo temía­
mos por sí los resultados no eran de 
tal magnitud que hieían, continuasen 
dudaddode las inmensas ventajas de 
esta laudable institución de las Colo­
nias los que por ignorancia no simpa­
tizaban con ellas. Pero á la. vista de 
los colonos desapareció todo nuestro 
temor: el éxito ha sido grandioso; tal 
como no(> lio prometíamos: el colono 
que menos, ha ganado dos kilogra­
mos de aumento en el peso. Hoy na­
die duda a<|uí déla bondad de dicha 
institución. 

«Dios, que quiso que empezáramos 
esta obraibermosa, ha permitido que 
la veamosacabada sin tener que la-
mentor desgracia alguna. 

iBetiditbs sean cuantos contribuye 
Ton y apoyaron de algáti modo lA rea­
lización dé las Goloniasl 

«Gloriarse puede Cartagena, de sU 
obra; que ha llenado de vida á esos 56 

'niños que han vuelto á versus padres 
trayendo alegcfa á sus bogares. Ala 
Sociedad Económica, al diputado' á 
Cortes Don José. Maestre, que inició 
la suscripción con 5Q0 pesetas; á'la. 
simpáitica é ilustre escritora D.» Car-
meo .de Burgos Segî í, que nos alentó 
con sus artículos y á la Escuela Mor 
derna, El Magisterio Español. Heraldo 
de Madrid, Libeml de Murcia, La Tie-
rra, El Porveriir, Correo de la 7arde y 
EL ECO DE CARTAGENA^ que tanto se 
distinguieron en la propaganda de tan 
redentores ideales, les felicito sincerar 
mente con toda mi alma,, pues i á; tq<| 
dos alcanza las glorias del triunfo de 
las primeras Colodiasi esc<^re8 dê  
€arta^lia. 

Antonio Puig Compüfo. 
La Escuela Modernas eittttfff «rtî d»' 

ber de justicia ponerunltgero comen­
tario al &Üttior>t|:\iUf^. m ^'P^Ug 
"Campillé-há-sidn (ñ MirtiÁdor t̂fe'lés 
(Colonias- esct^ares- de Gart^»na$ yp 
ya que esle ilustrado y laborioso com-
i pañero felicita á ciiatitás persóhas han 
cooperado en*tan sítopátt¿a y noble* 
empneé»,!0'08«)itro»lefeiicitut»óá § &; 
¡muy calurosameuttí^nb solo por eo^ 
rresponderle la honra de la iniciativa, 
sino^QV'lós niuctiós ti-atlajois realiza'̂  
dos dé^e la Cotrliü Í̂D organiiádbrá' 
para'qtte aq^Jellátriiitifátiíi'. 

EL ECO DE CARTAGENA hateé' stifA' 
las palabras de felicitación q^e dedica 
alSr. PuigCámpilló, La Escuela Mo­
derna, por considerarlas muy de jus^ 
ticia. 

Heraldo de Madfid \^b\ica el si­
guiente artículo, que iliproduce de 
una revista de 'BarceloiijiK, 

«Hace algunos meseiíItmftwS la aten­
ción en el mercado fie espeeialidades 
farmacéuíUca que el producto de na-
ciorral^daéfrancesa titulado Históge-
no Naline se devolvía á los almacenes 
de donde se surtían los señores farma­
céuticos, alegando, con sobrada razóni 
que los frascos de este producto estaban 
alterados. 

Mandado analizar el üis/ó^eno Na­
line, objeto de la reciamación, al Insti­
tuto de Suerolerapia, Vacunación y 
Bacteriología de Alfonso XIII, dicho 
Centro dio su dictamen diciendo que 
el frasco analizado se encontraba en 
condiciones poco favorables para el 
uso á que se destina, toda vez qué en 
él se hallaron productos de regresión 
y desdoblamiento (descompo8Íción)de 
los elementos componentes. 

Clasificadas las bacterias y mncedí-
neas que contenía, resoltaron; 

Bacterias liquidantes . . . . 120 
ídem no liquidantes . . . . 222 
Mucedíneas 3 

Total por centímetro cúbico. . 345 
¡Horroriza el pensar qué hubiera 

sucedido si nn enferiiio llega á lomar 
esta pócima con la sana intención de 
curar sus dolencias! 

Tomen buena nota de esto, tanto los 
señores médicos como los enfermos, 
para, qué ̂ lú 'áíibestv.|) M> se -deijen 
sug^tionar por nombres más ó me-
nos||rlísticos con que suele engala­
nar ! 6t¡mmmm&. gaKniéá;' cpíé'm-
ser tan fácilmente alterable, se con­
vierte en vehículo de infección v da 
muerte. 

En interés de todos está, pues, el 
desterrar de una vez para siempre to­
das las burdas imitaciones de produc 
tos acreditados. 

El Histógeno Llopis es uno de los 
preparados que, por su legítimo crédi­
to, cuenta con algunas imitaciones 
con títulos parecidos, y es de concien­
cia advertir al público qné este especí­
fico español, del que es autor el far­
macéutico de Madrid señor Llopis, es 
completamedte inalterable; sus propie­
dades curativas son siempre las mismas, 
y su composición no varía. El Histó­
geno Llopis, analizado, no se ha en­

contrado en él ninguna bacteria, ni 
mucedínea, ni produqtoalguno. de des-

'fcomposición. El Histógeno Llopis, qv̂ e 
ha sido adoptado por los Dispensarios 
antituberculosos de Barcelona, la Co­
rona, Lisboa, Viana do Gástelo, Sana­
torios y Clínicas particulares de Espa­
ña, Portugal y América, ha merecido 
la general aceptación dé toda \á claSe 
médicti, alcanzando por tan honrosa 
distinción la mayor rócompenaa á qne 
pudo aspirar su autor. 

No confundir, por lo tanto, el Histó­
geno Llopis con todas las imitaciones 
nocivas que sin más fin que el del lu­
cro y sin garantía alguna, se lanzan 
diariamente al mercado, y pidan 
siempre Histógeno Llbpis'. 

NOTAS ALEGARES 

De seguirla marcha que llevamos, 
la vida es verdaderamente imposi­
ble 

Por un lado inundaciones, que de­
jan campos, aldeas y poblaciones de 
mayor cuantía, más limpias que un 
chaleco que abandoné el pasado mes 
de Diciembre por imposible, por otiro 
lado la carestiia: de cornestiblés, y pa­
ra aditamento la prohibicióé dfe to­
mar dieses los domingos. 

Esto no es posible: en manará algu­
na puede seguirse el camino empüen-
dido. 

El pan se encuentra á toas altura 
que la Osa mayor, y los dineros en las 
zapatillas de nuestros antípodas. 

Dé modo y manera es, que pâ a te­
ner ambas cosas es necesario llegar 
con la máho derecha á la biiVeda ce­
leste y con la izquierda pedirle lum­
bre á los que viven enoiwiia ó'bajo de 
nosotros, según se^encuéntre-la bola 
esférica. 

Y no es solamente el ladrpmcio, co^ 
mo dice mi vecina doña Rftperta, que 
existe entre los vendedores ambulan­
tes y permanentes; lino enlli adulte­
ración que reina en toda clase de ali­
mentos. 

Mand^nsted á cowprof»,iJCWffe'Twr' 
caso, una cuarta de tallarines de los 
llamados de la horma, y en vez de ta­
llarines le dan á uno serpentinas ama­
rillas engomadas, que no hay quléh 
pueda digerirlas. 

El chocolate es unapasta de polvo 
de ladrillo que todo aquel qup tenga 
lá costmnbre de tomarlo varias veces 
al día resulta al cabo un de rtcoo 
espacio de tiempo con el estómago 
como una alceíntariíla. 

El azúcar* va iiíezclado con aren̂ î p, 
lús embutidos llevan lodá clase de em­
buchados y hasta el café lo expendeft 
mezclado cOn residuos de colillas 

Esto nO'puede continuar o&í, pues' 
la vida se va haciendo cada vez más 
imposible. 

OTEMA. 

M ]m lirtíBez de i r i 
En Madrid ha fallecido nuestro ilus­

tre paisano, el Contralmirahíe de la 
Armada en situación de reserva, ex--
celentísimo é Iltmo Sn D. Luis Mar­
tínez de Arce. 

El Sr. Martínez de Are»; erafun dis­
tinguidísimo general, cuyo nombre se 
recordará siempre con respeto en la 
Armada, 

Había prestado muy relevantes ser­
vicios, mereciendo especial recuerdo 
su patriótica y acertadísiina gesllóti 
como jefe de la estación riaval del Sut* 
de América, pues en su tiemptj dCu-' 
rrieron en aquellas Repúblicas g<«-
ves acontecimientos revolucionorios, 
que hubieran ocasionado coufliotos 
con España sin la prudencia y el tac­
to exquisito que el Sr. Martínez de 
Arce supo desplegar. 

Distinguióse también muchî  en la 
pripera canipaña de Cuba en la que 
tomó parte muy activa y también des­
empeñó con general aplauso lá seé're-
tarfa del Ministerio de Marina y És 
dit-ecciones de Hidrografía y lá del 
material del ttiitiisterio. 

Hallábase en posesión de numlírói * 
sas condecoraciones por mérittls con­
traídos en la guerra y en tiempo de 
paz. 

Descanse en paz el ilustre finado y 
reciba su atribulada familia nuestro 
más sentido pésame. 

A 
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do nps d« tas meiords O««H dé comercio de Madras; 
y «D vecino Mr. Goulab, exbanqnero de Culcnta y 
y natiral de ta «Id»» de Kioala, le d ĉía: — «Si yo 
taettet'&iosagul, rae eDcarnarÍA p«r ella la dé* 
oimir<Te».» Y loai4>j<!8 negros de Gk>alab«6Dt»lleii-
IMO eco ainiMtro brlti». 

£l-JoTenfranc6aO)ibr4et á«ef« al qfle estaba é an 
liido,̂  Sir Edward Kierbba, dê Lood̂ A»: 

—8t pudiese llAvar' eM« dunjer á Ftifa aolny paMt 
hücetta fl]garÉnr«a JIel»náH-Cortés, h«rla U enérte 
de Mr.' Jwiy. 

El BÉaHd»'de HÍva= cotufa eoaio Un tijera bfetu' 
brieiH», y b«bia ooiDo bebe IS Itanark de Tieb'oultr;̂  
caaiHÍ« llaeve deaptiéa de ana'a«<)DÍa de tres afio*. 
Loa otros coBvMadcm nada deoíati, y; se tinBjra%aD 
SD8 adapiro*. 

8ervlamaê Mkitfitn«>raro8'y coD profaai«M: lorvf* 
roa de Ck>n«taitoiay de IjaH*v̂ ^ Kerava oorrtan ok-̂  
pléQ4«dSiH«t]t««n latbe>llaa'copaa4a*>«M-«l Femt-
dar «óbrela roca d»<Ttihaomok, los>«iWtMVbeb(aa 
como-loalgnarantea, Héva eopgía l ^ y pnlorsuteb' 
tocón at» a^Ja dei ô o> aiimnMlpiSrtfoalu de ja­
món úh labiata, oío nOtierMé' fpfe détaatft la Wa dé 
Panajr: pareefa bauer e«te>cO*iee«iótt á'M UAtantleía 
hnraáre para dejar dada t6<lliví«< aMfca de att divt» 
nadad; Había qae vercon qaéadéinin de dItiáMooiil-
dead¿fioea rebasaba. Devfi enooiyndo fei^wt¿aíb»< 
alffnCia*igolss é» aqaalla bfcMda qué MitMHbasd«ii<-' 

HÉVA 

y ae qaejat>a alganaa vecei á au marido du que no 
era tan fwlia como Penélope; ol »abio indiano le de­
cía ontonoet: 

—Encanto dé mis ojos, bélta Héva, nó teneffibi 
mi» qne veTntp cubiertos en Duéaira mesa y vefnte 
habitácioaea en ndeatrá casa; arréglate á eso. 

En aqaél tiempo apareció en el lagb l4uncTéty 
an joven sikbló que M... de Laeédé lva> ia envfadd 4 
la India pkra buscar un toraCO WhVco {turractts 
albus). Kl mateo natural do Paiís, á pesar dWatii 
iomenaaa riqn̂ üAli, eataba iucótupleto, lé taltatk* 
este pajaró, cayó dibbit> habíi itévAdó SátVcTtf'á' 
Lpnd êi; H. dé Laúépédé no podía dórniif. 

Et viajero enviadof ara él d&Sotfbrimleñtó del «>•<' 
raoo blanicb'; aa llamaba Oabriél de Nattoyi TWtíÂ  
cartál órAéáet'pilHi todi&k 1a<t1:aaalidé1)átx6S'd« lá 
Ind'a y de reoomeodaoiód parh todWĥ s kabttta;' 
Loe lUtiltaiM '̂aedarOn «n aa cartelas, pero H% ptítim^ 
raa pttrmáaéderon po(0 tioiú̂ o en elM: H«bí4 gttS« 
tado ya seaenia nlil trancos d« áltítto dé loa cô a-̂  
triboyentek̂  ; el liora«0 blátto nio bAbfa »i9o dé4tî  
cobiertM. 

Habtündó OAbrî l' tî órtidb cn(((iaM isták, 'ti*M < 
oonttéMféS,' do» eóstas'̂  ana pot̂ iî  d«i arehtpié> 
lagos, se dirigió al lago Tinnevely; 

M, de UH«etwde' eaperaba sl«b|>ré el p«j*m o«>ti 
la paja'ott la ntabo p*ra relI«t«Tl». 

Kl<«Mj d»B|iiti«s dé MberataaCatié Ift'̂ ltttíia; dek 


